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Camino adelante 

amas 
Conviene todo el mundo en que 

jamás pasó esla ciudad por situación 
más desesperada que la que hoy suf e, 
no obstante de contar en su historia 
épocas de verdadera amargura. 

N o hay un pueblo en España que 
se queje con más razón que se queja 
el nuestro; no hay pueblo más noble, 
m i s sufrido ni de mayor s virtudes 
civica', y ahora que regidos por un 
régimen que debiera ser de equidad 
V de justicia había que espera- que 
atendidas fueran las quejas y aprecia­

das las virtudes, ts precisamente, 
cuando menos apreciadas son y cuan 
d o más se abandona al sediento de 
justicia. Por el pueblo y para el pue­
blo ansiábamos nosotros el restable­
cimiento de la Repúb'ica,pero hemos 
de confesar sinceramente que no es 
ésta la República conque sonábamos. 

Las clases proletarias de la pobla­
ción, huerta y campo, están en las 
lindes de la desesperación. ¿Qu'én 
las está coiduciendo a tan peligroso 
terreno? Los gobernantes. La mayor j 
y más descarada injusticia que se po­
drá cometer por éstos mafiana, será 
emplear ei rigor con estos ¡nfeiices 

que ven agotada su paciencia por los 
acosos del hambre y nadie les escu-̂  

sus intervenciones ariiba serian inúti­
les en cuyo caso hacen bien en no 
moverse. 

Está visto que ¡o que consideraba-
I mos abolido para siempre o sea ei 

poder de la influencia, sigue hoy tan 
en auge como lo estaba ayer, y sien­
do an, nunca hemos tenido menos 

l influencia y menos valimiento cerca f 

; de los Poderes públicos que tenemos 
hoj, a jiizgarpor cuanlo se viene ha­
ciendo con esfe pueblo, pueblo que 
ha tenido veinticinco mii emigrantes | 
en estos últimos años. Ni aun este j 

detalle que tan elocuentemente habla ̂  
de la situación de un pueblo, ha des- j 
perlado el interés de los gobernan­
tes republicanos. Como los Gobier­
nos monárquicos hacían masas anar­
quizante?, estos gobernantes republi- : 
canos están nutriendo cada día más 
el comunismo. Es una consecuencia 
irremediable de este modo de proce­
der. 

Entre tanto respondiendo a esta ca­
riñosa solicitud con que se nos traía, 
ha bastado que los señores Diputados 
a Cortes por Granada—cogollito del 
republicanismo—se acuerdena los cin 
co meses de que las aguas de Castrii 

i y Guardal deben ser para Granada 

De todas las pasiones, cl amor es ia 
pasión dominante, ei dispensador re 
las alegrías más puras, el estimuianle 
del altruismo, de lo'\ ac¡oi de saciiti' 
cío y de esplendo'-. Creador por ex­
celencia, es la selección natural, la be­
lleza y la bondad absoluta?, respecto 
al individao, porque es la felicidad — 

STACKELBERq,_^.,,._;, 

Si hubiera un hombre que no pu­
diese morir, si fuera real la leyenda 
del judío errante, ¿cómo habríamos 
de titubear en declararlo el más it.fí-
liz? Así podría explicarse el vacío de 
la tumba; significaría que el más infe­
liz es aquel que no puede morir, que 
no puede refugiarse en una tumba. 

— KlERKEQAARD. , i 

™ ^ J A S D E i 9 3 i ^ E L M A Y O R : 
A C O N T E C Í M I E N T O D E L A T E M P O R A D A 

Por i^RSfvIERA VEZ mi esta i^egión / Ei domingo 4 üe oclubi'e 

P r e s e í í i a c i ó n d e l s e n s a c l o s i a í y V E R D A D E R O e s p e c ­
t á c u l o c o m i c o - t a u r i n o - m u s i c a ! , d e f a m a m u n d i a l , 

L l a p i s e r a y E l E m p a s t r e 

(Reéistrado con el n ú m , 8l483 (bis) en el Reái'^tro de l a propiedad 
industr ial / Minis ter io de E c o n o m í a N a c i o n a l ) 

E l e s p e c t á c u l o d e m á s a t r a c c i ó n y a m e n o , q u e v i e n e 
a c t u a n d o c o n é x i t o c l a m o r o s o e n l a s P l a z a s d e T O P O S 

Par'a m á s detalles véanse programas. 

De hecho, es absoiulamente impo-
sihh establecer con perfecta certidum 
bre un solo caso en que la máxima 
de una acción,conforme con el deber, 
no haya tenido otra base que princi 
pios morales y la representación del 
deber.—KANT. 

mm 

' favorecida por as uvias, para que clia, nadie lesatiende;pero aun, pues- ^ . .-^ ^ 
. ' , ., , «diplomáhcamente» se deshc-Jcie to que a medida que más se repite el , ^ , , . ^ . 
nombre de Lorca en las altas esferas Lorca y Almanzora donde la sequía 

Oficiales, parece ser que lo escuchan j ^ hablamos de jushcia, de 

con más indiferencia, con más des- i eqî ¡̂ a<l y 
din. 

¿Qjé finalidad persegnía el señor 
Gobern; d )r civil de la provincia ai 
venir a Lorca haca ya taitos días? Lo5 
efectos de tal visita que esperábamos 
fueran beneiidosos, no se han deja­
do sentir. Histi aquellos Q^bernado-
re? de la Dictadura, aquellos Poncios 
con quienes no pudimos transigir 
nunca,acompañaban a las comisiones 
lorquinas a IVladrid,visitaban con ellas 
tos ministerios, parecían interesal se 
por los pueblos de la provincia. Los 
gobernadores republicanos que, se­
gún nuestro modesto entender debie­
ra visitar con frecuencia los pueblos 
de sus demarcaciones y ayudarles 
Cerca del Gobierno, no sabemos que 
'o hagan au'. Qmzá entienden que 

f V, de paso,como el señor Director 
de la Mancomunidad Hidrográfica 
del Segura ignora todo ésto incluso 

' la situación de Lorca y su carencia 
' de aguas, reparte a su antojo las de la 

I Cuenca del Segura sin adjudicarnos 
: un litro. 

Organizados los datos que estamos 
adquiriendo, muy pronto formulará 
un lorquino a título de tal el escrito 
de reclamación. 

I JUAN DEL PUEBLO 

Las esquelas de defunción que 
se encarguen en la imprenta 
de LA TARDE dan derecho a 
la inserción gratuita de ésta en 
la í.^ plana de nuestro diario. 

= ( C O N INTERNADO): 

Situada en las Alamedas, a caré o del 

DR. MIEUEL MftHTINEZ MINGUEZ 
í-specialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóéica de la Facultad de 
Medicina, de Madrid, y del saLio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de^ dicha Facultad 

C o r a s i u l t a d e l l a 2.-L0RCA 

i 

La sociedad progresa por efecto de 
una extensión de los sentimienios mo­
rales, y a menos que el interés se so­
breponga, es preciso que la piedad, 
la generosidad y el amor intervengan 
constantemente para impulsar a que 
dé un paso la solidaridad humana. La 
inteligencia puede abrir la vía, ¡pero 
no da el impulso; toda virtud es es­
pontaneidad en su raiz.—ESPINAS. 

Qisejae y protestas 

Son ya diarias las quejas y protes­
tas que se formulan en el Alporchón 
por los regante?,hasta nuestra Redac­
ción llegan, y siguiendo nuestra nor­
ma de no tratar asuntos que no ven 
gan informados de ambas partes, pre­
guntamos ¿qué hay de cierto en esto 
de aguas claias, aguas turbias, tabla­
chos que se levantan, otros que de 
bieron estar en condiciones—segú i 
nos dicen—como el de los Sangra 
dores para recibir el empuje de las 
avenidas, compuertas del Pantano y 
salida de las aguas de éste? En una 
palabra, todo cuanto en este asunto 
que ya es del dominio públicOj, y cp. 

( D E NUKSTRA COLABORACIÓN) 

(Conclusión) 

mentado de diversos modos entende , , , , ^ , ^ , 3 Constituyentes no 

mos debe llegar hasta esa opinión son ni significan masque el aluvión 

Es indiscuíib'e qua hoy por hoy, 
y d'gan lo que quieran los socialis 
tas y los Btaquss a fondo del señor 
Prieto por «celos ni;ii rtprimidos'.ia 
única esperanza de todo el pais de 
orden y buen sentido,'está puesta en 
el Poincaré español que, naturalmen, 
te, no podía verlo en la Cám ua ei 
Sr. Prieto, porque ahora está en G¡ 
nebra: es el Sr. Lerroux, a quien el 
80 por l o o de la población da Espa­
ña desea ver cuanto pntes p.elidien­
do un Qobierno sensato, de seriedad 
y solvencia,de amplia concentración, ̂  
s o b e la base del partido radica!,que 
cuent'i ya al presenta cerca de un 
centenar di. diputados, y sobre ¡os 
dos apoyos principales da D. San- ' 
tipgo A'ba y D Me'quiades Alvarez 
y otros concursos que i'iduddblemen 
te habrían de sumarse a! S'.Lerroux, 
constituyendo de hicho un b^oquí: 
de mayoría absoluta en la Cámara 
que, por otra parte, p.-'onto h?b ía 
de disolverse para que, después de 
un peí iodo de tranquilidad necesaria 
para todo reajuste y purificación de 
los ordenamientos políticos y elec­
torales, pudieran convocarse Cor­
tes ordinarias que ponderen la ver­
dadera representaciói del pñis, ya 
que estas Cortes Constituyentes no 

con claridad meridiana para 
verdad ocupe su lugar. 

que la 

LEA USTED 

peculiar de todos los rios revueltos 

inherentes a un cambio de régiman, 

en el que, n! con mucho, son todos 

ios que están ni están todos los que 

son, pudiend3 afirmarse sin amba-
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jes que el 50 por IOO de los actuales 
diputados, y somos muy benévolos 
en el cálculo, no volverán a serlo en' 
su vida. 

La discusión dei proyecto conátl-
íucional ha determinado ya un cho­
que violento de ninguna edificación 
parlamentarla nl académica, tenien­
do su estrambote en la sesión del 
jueves, con la agresión incontinente 
de la Cámara al Sr, Alba, espoleada 
por los poco meditados latiguillos 
del propio Jefa dai Gobierno. 

Lo cierto es, y ello constituye 
una verdad incontrovertible.que exis 
te una diferencia esencial entre los 
conceptos neutralidad e inhibición y 
vigilencia. 

Podrá ser neutral el Gobierno an­
te el Parlamento en los debates de 

! la Constitución, pero en caso algu-.^ 
: no podrá el Gjbierno inhibirse de 
I aquella alta inspección y vigilancia 
, de.los movimientos de la Cámara y 

de las minorías representadas en el 
Gobierno, y esto último es lo que • 
ocurrió al discutirse la enmienda del 
Sr. Araquistain, declarando a Espa­
ña República de trabajadores para . 
dar gusto a los socialistas, y con la 
subsiguiente enmienda de los radica 
les declarando a España República 
federal, en contradicción a aquella. 

Si el Jefe del Gobierno, que cono 
ció y estaba en la Cámara al presen­
tarse la enmienda del Sr. Araquis-
tair, hubiese tenido fina percepción 
de lo que di( ha enmienda envolvía y 
de los cheques que pudiera provo­
car,a buen seg i io que no habria 
abandonado la Cámara para mar­
charse a Miraüores. 

De hí̂ b ir estado en la Cañara el 
Sr. Alcalá Zíinora, sin quebrantarlo 
mas minimo su neutralidad, habría 
bastado que hubiese pronunciado la 
décima parte de las palabras que in­
virtió en su d fuso discurso del día 

, siguiente, para que el buen sentido 
se hubiese impuesto, y todo habría 
parado allí, sin votarse siquiera la 
enmienda del Sr. Araquistain ni pre­
sentarse la otra enmienda centradle-
toria a de los radicales. 

La única voz con buen sentido 
que h!zo destacarse fué la del señor 
Alba, y ella determinó la interven 
ción del Sr. A'calá Zamora ai dia si-
guiente.y como no hay cosa que mo-


